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ló una hacha. El muchacho empezó á utilizar el instrumento destro-
zando nnos naranjos que su padre había mandado plantar. 

Cuando se advirtió el desperfecto, el padre de Jorge se irritó en 
gran manera, y preguntó quien había sido el autor de aquel daño, 
manifestando que le castigaría. El niño temeroso de que otro sufriría 
las consecuencias de su imprudente conducta confesó su falta. Enton-
ces el padre de Jorge Washington, viendo la lealtad y el valor de su 
su hijo, le perdonó. 

Toribio Vidal 
La calumnia y ia difamación 

La calumnia es uno de los vicios más feos y detestables que se co-
nocen, siendo muchas veces no solamente perjudicial á la persona á 
quien van dirigidos los ataques, sino que el calumniador suele ser la 
principal víctima, porque es despreciado de todas las personas de 
buen corazón y principalmente de los amantes de su justa enemiga, 
la hermosa Verdad. 

Sucede muchas veces que una persona, por estar enemistada con 
otra, ó porque le conviene por cualquier motivo, dice de esta mil 
mentiras á otro sujeto, quien sin reflexionar ó sin indagar lo que le 
han dicho es verdad, lo comunica á otro, y así resulta que son mu-
chos los que calumnian sin saber porque lo hacen. 

No quiero decir yo que sean muchas las personas que poseen estos 
vicios; claro que no, porque los hombres que son verdaderos hom-
bres, ciudadanos honrados, conocedores de todos sus derechos al par 
que de sus deberes, en fin todos aquellos que saben y cumplen aque-
lla preciosa máxima que dice: «lo que no quieras p&ratí, no lo quie-
ras páralos demás», claro es que son acérrimos enemigos de elloŝ pe-
ro no basta aun que estos sean en inmensa mayoría, se ha de procu-
rar por todos los medios posibles, hacer comprender á los calumniado-
res lo repugnante del vicio y lo reprobable que es su conducta, y 
una vez arrancado tal defecto hasta sus más profundas raíces, estos 


